
WANI 

N
icaragua es el pais más 
grande de Centroamérica 
y uno de los más pobres. 
Casi dos décadas de gue­ 

rra civil, una espiral ascendente de 
desempleo y la deuda externa per 
cápita más alta del mundo han lisia­ 
do la econonúa del pais. Por otro lado, 
una política miope de estabilización 
y ajuste estructural (ESAF) ha enne­ 
grecido su futuro. 

Para un observador externo, la 
transformación histórica es asombro­ 
sa, pues, en la actualidad, se pasó de 
ser el territorio con el índice de creci­ 
miento económico más alto del mun­ 
do (1958-1970) a un país improducti­ 
vo y fuerte importador de bienes de 
consumo. Sin embargo, el éxito eco­ 
nómico inicial no se dio sin pagar un 
alto precio, que se reflejó en gran par­ 
te en el sufrimiento humano y la des­ 
trucción ambiental. La nueva visión 
de utopía neoliberal y la reactivación 

del crecimiento económico amenazan 
con regresar el pais a la era de degra­ 
dación socioecológica. Tal como un 
oficial de una agencia de crédito 
multilateral lo expresó, «Nicaragua 
tiene las peores condiciones del mun­ 
do para un ajuste» (Envío 1993). 

Si Nicaragua quiere salir avante 
con este reto, ciertamente tendrá que 
asegurar el uso sostentable1 de sus 
recursos naturales. En la historia 
geológica, el pais se encontraba en el 
centro de una de las explosiones 
evolucionarías más grande que el pla­ 
neta haya producido, cuando el istmo 
de lo que hoy se conoce como 
Centroamérica unió las dos grandes 
masas continentales (la del norte y la 
del sur de América) hace más de 20 
millones de años. Durante los últimos 

1. Desarrollo sustentable significa el uso racional 

de los recursos naturales sin afectar las opciones 
para las futuras generaciones. 

millones de años, los suelos, los bos­ 
ques y las aguas florecieron, permi­ 
tiendo que la región centroamericana, 
conocida hoy como el neotrópico, se 
cubriera con especies biológicas de 
rápida adaptación y diversificación. 

A medida que el desarrollo huma­ 
no se acrecentaba durante los últimos 
cien años, los bosques del Pacífico 
fueron devastados, mientras que los 
lagos, los ríos y las aguas subterráneas 
eran envenenados por los aprovecha­ 
dos que se llevaban el beneficio eco­ 
nómico sin pagar los costos ecológicos 
de sus negocios. Cada año, la fronte­ 
ra agrícola, en su avance hacia el este, 
desforestaba y destruía una diversi­ 
dad de hábitats que son fundamenta­ 
les para muchas especies. El avance 
de la frontera ha rebasado en la ac­ 
tualidad los límites de Boaco y 
Chontales, y la «Chontalízación» de 
Nicaragua ha llegado a la Costa 
Atlántica, donde, en la actualidad, 
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en los bosques y bajo las aguas, se en­ 
cuentran depositados la mayoría de 
los tesoros naturales del país. 

Si bien es cierto que las regiones au­ 
tónomas de la Costa Atlántica contie­ 
nen casi dos tercios de los recursos 
naturales de la nación, los costeños 
históricamente han llevado las de per­ 
der en cuanto a los beneficios recibi­ 
dos de las ganancias económicas del 
país. El patrón de esta marginación es 
consistente con la explicación pro­ 
puesta por Perfecto et al (1994) en la 
última edición de Wani, en el sentido 
que la codicia, la pobreza y la falta de 
educación son los factores claves que 
impiden el desarrollo sustentable en 
la Costa. Desde el Siglo XIX, los go­ 
biernos centrales han operado sin ob­ 
jetivos transparentes, lo que ha resul­ 
tado en la degradación ambiental, y 
raras veces -por no decir nunca- han 
sido orientados hacia los intereses cos­ 
teños. La historia demuestra clara­ 
mente la entrega de los ricos recursos 
de la región, por parte de los coste­ 
ños a quienes se les ha dado la con­ 
fianza y responsabilidad de velar por 
las riquezas naturales de la región.2 

Con estas perspectivas históricas, au­ 
nadas a las cadenas del ESAF, el futu­ 
ro no es verdaderamente promisorio. 

LAS INCONSISTENCIAS DEL 
ESAF CON RESPECTO AL 

MEDIO AMBIENTE 

Casi el total de las naciones del 
mundo se reunieron en la conferen­ 
cia de las Naciones Unidas sobre Me­ 
dio Ambiente y Desarrollo, en Río de 
J aneiro, en 1992, para tratar de encon­ 
trar soluciones a los crecientes proble­ 
mas socioeconómicos que enfrenta el 
planeta. Un punto importante que se 
abordó fue sobre la necesidad de al- 

(2) Los antecedentes de estas actitudes los 
encontramos desde mediados del siglo xvii, 
cuando los colonialistas ingleses firmaron una 
«alianza» con los líderes indígenas, quienes 
entregaron los recursos a cambio del poder. 
Estos abusos de poder continúan hasta la fecha, 
pues funcionarios motivados por la codicia 
están fomentando la explotación del mar y de 
los bosques en forma no sustentable. 
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canzar un desarrollo y un uso 
sustentable de los recursos naturales 
del planeta, Nicaragua fue un signa­ 
tario de esos acuerdos. 

Los nuevos acuerdos del ESAF, que 
promueven un crecimiento económi- 
co incontrolable, no son compatibles 
con respecto a los acuerdos de Río. 
Por definición, el crecimiento econó­ 
mico no puede ser sustentable debi- 
do a que, una vez alcanzado el nivel 
óptimo de desarrollo, los costos am­ 
bientales serían mayores que los be­ 
neficios de la producción económica. 
Esto nos conduciría a una fase 
antieconómica, que haría a la gente 
más pobre que rica (Daly 1993). De­ 
bemos alcanzar un desarrollo 
sustentable bajo alternativas que no 
conforman el modelo neoliberal, el 
cual, en términos de costos humanos 
y ambientales ha fracasado en todo el 
mundo. Más bien, lo que se hace ne­ 
cesario es un sistema más eficiente 
para usar los recursos naturales y 
mejorar los servicios sociales -no bajo 
un crecimiento incontrolado. 

¿NUEVAS ESPERANZAS 
A LA CHONTALIZACION 

DELA COSTA? 

Las respuestas que se deben dar 
sobre el futuro de la región pasaron a 
manos de los recién electos conceja­ 
les de las dos regiones autónomas el 
5 de mayo del año en curso. Después 
de unas elecciones intensas y de una 
lucha caótica por el control de las re­ 
giones autónomas norte y sur, las 
ocho docenas de legisladores electos 
enfrentan el reto ambiental más gran­ 
de en la historia de la Costa Atlánti- 
ca. Con una deforestación generaliza- g 
da, una sobreextracción intensa de los o-, 

recursos pesqueros de las lagunas �- 
N 

costeras y del propio mar y con las � 
concesiones cada vez más amplias a el 
las transnacionales, los nuevos con- t 
cejales deben tomar decisiones críti- J 
cas que no deben tener en cuenta {í 

partidarismos políticos. A menos que 
este reto sea confrontado, y las leccio­ 
nes de la historia de la región apren­ 
didas, la Costa Atlántica se unirá a la 
incontable lista de países en desarro- 

llo que han destruido su medio am­ 
biente, así como su futuro. 

Una solución a este problema, apa­ 
rentemente poco impresionante, sería 
embarcamos en una estrategia de cre­ 
cimiento a mediano plazo, que 
maximice el aprovechamiento 
sostenible de los ricos recursos natu­ 

rales del país. Este nuevo plantea­ 

miento debe romper con la situación 
que ha prevalecido a lo largo de las 
dos décadas pasadas, en las cuales las 
personas acaudaladas recibieron in- 



gresos extraordinarios mientras los 
pobres eran cada vez más margina­ 
dos, creando así los elementos que 
enventualmente desembocan en una 
guerra civil. Para cumplir esta meta, 
dícha estrategia o programa debe te­ 
ner una base productiva amplia, que 
resulte en la dístribuciónequitativa de 
los excedentes en comunidades mar­ 
ginadas y que permita a estas comu­ 
nidades convertirse en administrado­ 
res de sus recursos. Esta nueva estra­ 
tegia debe centrarse fuertemente en la 

reactivación rural, a través de la crea­ 
ción de empleos y la estabilización de 
un sector de la población desconten­ 
ta y armada que observa muy pocas 
alternativas más allá del conflicto ar­ 
mado. 

LA ESPERANZA DE LOS 

RECURSOS ACUATICOS 

Con más de-nn tercio del territorio 
comprendido por hábitats costeros 
que incluyen las aguas marinas del 

WANI 

Pacífico y el Caribe, Nicaragua tiene 
uno de los potenciales más grandes 
para la pesca en el istmo centroame­ 
ricano (Ryan et al. 1993). Los recursos 
acuáticos encontrados en estos am­ 
bientes marinos representan uno de 
los bienes de capital más fuerte para 
confrontar la crisis económica del 
país. Si bien es cierto que las exporta­ 
ciones de mariscos alcanzaron recien­ 
temente sus niveles más altos desde 
1980, esto sólo representó el diez por 
ciento de las exportaciones totales. 
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US Millones Se debe agregar que este porcenta­ 
je provino principalmente de dos re­ 
cursos tradicionales -langosta y cama­ 
rón (figura 1). Sin embargo, este en­ 
foque restringido del recurso propor­ 
ciona únicamente infusión económi­ 
ca a corto plazo a una economía que 
requiere de una visión periférica. 

El Plan de Acción Ambiental de 
Nicaragua (PAANIC 1993) ha 
enfatizado el desarrollo de una estra­ 
tegia de pesca sostenible, que sería 
parte de un Plan Integral de Manejo 
Costero. El P AANIC ha demostrado 
que el desarrollo de una estrategia de 
este tipo pudiera generar anualmen­ 
te US$ 300 millones en exportaciones 
del sector pesquero y proporcionar 

Porcentaje de exportaciones 1992 

langosta 

pescado 
14% 

camarón 
19% 

Figura 1: Patrones histáricos dentro del sector pesquero 
nicaragüense 

empleo a muchas comunidades costeras marginadas. 
Como se discutirá posteriormente, la costa del Caribe 
de Nicaragua es un� de las regiones que ofrece un 
gran potencial para el desarrollo de un modelo 
sostenible. 

Uno de los componentes principales del Plan de 
Acción es la protección de hábitats ecológicamente im­ 
portantes. Esto aseguraría que áreas para crías, así 
como para funciones de alimentación, ciclos de pro­ 
ducción y refugio se maxinúcen. La amenaza más 
grande para estos hábitats en la costa del Caribe es la 
expansión de la frontera agrícola desde el oeste y la 
extracción de la vegetación costera desde el este. Apa­ 
rentemente, ambas fronteras siguen un curso de coli­ 
sión que elimina la vegetación de amortiguamiento y 

conduce a la sedimentación que destruirá importantes 
ecosistemas tales como lagunas costeras, praderas de 
pastos marinos, manglares y arrecifes de coral, los cua­ 
les poseen hábitats ecológicamente importante desde 
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el punto de vista de crianza y repro­ 
ducción de especies económicamente 
rentables. En cuanto a los recursos ma­ 
rinos, concesiones altamente 
politizadas a flotas pesqueras interna­ 
cionales y w1 control deficiente de par­ 
te del ministerio gubernamental encar­ 
gado del manejo de la pesca se han tor­ 
nado serios. 

Ya que mucho de estos hábitats se 
localizan cerca de la zona costera don­ 
de la pesca artesanal es económica­ 
mente importante, las comunidades 
que se dedican a este tipo de activi­ 
dad deben jugar un rol cada vez más 
importante en el manejo de los recur­ 
sos marino-costeros y de los hábitats 
ecológicamente importantes, junto 
con los gobiernos regionales y el go­ 
bierno central. 

El presente artículo resume una es­ 
trategia para alcanzar este objetivo y 
específicamente se enfoca en la relati­ 
vamente poco aprovechada y aislada 
costa caribeña de Nicaragua. El plan­ 
teamiento que aquí se describe colo­ 
ca a los usuarios de los recursos en el 
centro de la estrategia. Más que utili­ 
zar un acercamiento puramente cien­ 
tífico para ayudar a alcanzar un uso 
sostenible de los recursos costeros, la 
estrategia se basa en desarrollar w1 

planteamiento transdisciplinario, que 
involucra a las ciencias ambientales, 
la economía ambiental y los estudios 
sociales, para entender mejor las limi­ 

taciones tradicionales de la soste­ 
nibilidad. 

Algunos conceptos claves dentro 
de la estrategia son: 

• Fijar la atención en las comuni­ 
dades que se dedican a la pesca 
artesanal, para comanejar los recursos 
y también los hábitats ecológicamente 
importantes. 

• Asignar derechos de propiedad 
a estas comunidades. 

• Diversificar la poca variedad de 
especies que actualmente se explotan, 
los tipos de actividades agrícolas y fo­ 

restales que se practican, y el enfoque 
de género en la pesca. 

•Conducir una evaluación 
ecológica y económica de la pesca, así 

Pescadores, Kakabila. 

como de los hábitats ecológica.mente 
importantes. 

• Desarrollar nuevos mercados y 
sistemas de transporte. 

•Capacitara científicos y adminis­ 
tradores de recursos naturales coste­ 
ños para que tomen el control de su 
futuro sin tener que depender de los 
intereses individuales del gobierno 
central. 

DOS TIPOS DE PESCA EN 

NICARAGUA 

Más del 60 por ciento, de los cerca 
de 4 millones de habitantes del país, 
vive cerca de la costa del Pacífico. 
Aunque en teoría la pesca en el Pací­ 
fico tiene el potencial más alto de las 
dos costas de Nicaragua, la destruc­ 
ción de los manglares, la sobrepesca 
y la contaminación por pesticidas y 
actividades industriales han reducido 
severamente este potencial. Asimis­ 
mo, mucha de la capacidad de los 
ecosistemas naturales de amortiguar 
los impactos ambientales, se ha per­ 
dido por la deforestación producto 
del avance de la frontera agrícola 
(P AANIC 1993; Ryan 1993). Después 
de una pausa de casi una década de 
guerra civil, la expansión de la fron­ 
tera agrícola se ha reiniciado, con lo 
cual ha comenzado a «tragarse» los 
bosques tropicales de la zona oriental 
del país. Nítlapán (1993) ha estimado 

WANI 

que aproximadamente 175 x 103 hec­ 
táreas están siendo destruidas anual­ 
mente .  Esto ha resultado en la 
duplicación del total del área 
agropecuaria (principalmente para 
ganado) que se ha desforestado des­ 
de 1950. 

A diferencia de la contraparte del 
Pacífico, la aislada y poco poblada 
costa caribeña ha eludido mucho de 
los problemas que enfrentan las áreas 
costeras más pobladas. Por ésta y 
otras razones que se explicarán pos­ 
teriormente, la Costa Atlántica repre­ 
senta w1 área donde el desarrollo de 
un programa de pesca sostenible tie­ 
ne su mayor potencial. Los ambien­ 
tes costeros a lo largo del Caribe nica­ 
ragüense constituyen un mosaico de 
ecosistemas biológicamente ricos y 
fisiográficamente diversos. Sin embar­ 
go, cuatro características principales 
diferencian la costa nicaragüense de 
otros ambientes costeros del istmo 
centroamericano: los altos volúmenes 
de flujo de los ríos, la plataforma con­ 
tinental más grande del Caribe y el 
hecho de ser uno de los recursos ma­ 
rinos menos explotados de la región 
(Ryan 1992). Adicionalmente, la Cos­ 
ta Atlántica, étnicamente diversa, ha 
recibido recientemente una autono­ 
mía legal del gobierno de Managua, 
que jugará un papel importante en la 
formación de un nuevo futuro 
socioeconómico. 
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EL MITO SOBRE EL MANEJO 
SUSTENTABLE 
DELA PESCA 

costeras ricas en especies, y al mismo 
tiempo ofrecen una solución para mu­ 
chos de los problemas que enfrenta la 
Costa Atlántica. 

Aunque los conceptos de manejo 
sustentable de la pesca son teórica­ 
mente atractivos, los patrones de ex­ 
plotación históricos raras veces se han 
ajustado a las conjeturas científicas. 
Nuevas estrategias indican que los 
modelos tradicionales de computa­ 
ción pesqueros fallan en sus concep­ 
tos básicos (Wilson et al 1994). Cier­ 
tamente, se ha hecho claro que la he­ 
rramienta favorita de los administra­ 
dores pesqueros, el Rendimiento 
Máximo Sostenible (RMS), no es po­ 
sible alcanzarlo ni nunca lo será 
(Ludwig et al. 1993). Esto se debe prin­ 
cipalmente al hecho que, a los mode­ 
los teóricos para la pesca, de alguna 
manera se les escapa que es la gente la 
que tiene que ser manejada y no los re­ 
cursos. 

Existen numerosos ejemplos en los 
cuales los volúmenes de pesca han sido 
diezmados debido a que los gobiernos 
dependen exclusivamente de informes 
científicos para resolver los problemas 
relacionados con el agotamiento. En 

la mayoría de los casos, los científicos 
fracasan al no considerar las reali­ 
dades socioeconómicas y también 
por ignorar asuntos importantes ta­ 
les como motivación socioeconómica, 
técnicas y esfuerzos de pesca. La falta 
de entendimiento de este punto clave 
es un serio error del ministerio encar­ 
gado del manejo pesquero 
(MEDEPESCA), y una de las razones de 
que oscile entre una crisis y otra. 
Uno de los ejemplos de esta miopía 
es la decisión controversia! de no 
imponer una veda (a pesar de que 
tanto los científicos como los pes­ 
cadores estuvieron de acuerdo en 
que era necesario) ni de bajar las 
capturas de langostas por unidad de 
esfuerzo. Esta política, aunque ha 
beneficiado a MEDEPESCA, ha sido 
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LOS ECOSISTEMAS COSTEROS 
DEL CARIBE 

NICARAGÜENSE 

expansión de la frontera agrícola ha­ 
cia el este, la piratería de los recursos 
marinos practicada por países veci­ 
nos, y un sistema regulatorio 
ineficiente y politizado amenazan con 
reducir el potencial pesquero de la 
Costa, mucho antes de lo previsto. 

En el escenario del medio ambien­ 
te de la Costa Atlántica de Nicaragua 
resalta una oportunidad incompara­ 
ble para desarrollar un modelo de 
cosecha de pesca sustentable. Sin em­ 
bargo, para que esto sea posible, los 
administradores del recurso deben re­ 
conocer la importancia de los 
ecosistemas costeros que promueven 
las relaciones trofodinámicas en el 
Caribe. Esto incluye proteger 
ecosistemas costeros ecológicamente 
importantes, que son requeridos por 
muchas especies para completar sus 

complejos ciclos de vida. Si 
estos ecosistemas se manejan 
de forma errónea y se degra­ 
dan, su declinación podría te­ 
ner un impacto serio en las 
actividades comerciales de im­ 
portancia y en los ingresos de 
la población costera. 

Los ambientes costeros se 
entienden mejor al distinguir 
cuatro principales zonas 
fisiográficas (Ryan 1992): los 
humedales costeros (ríos, lagu­ 
nas y bahías), la banda limítro- 
fe costera (un masivo cuerpo de 
agua, turbio y salobre, cerca­ 
no a la costa), la plataforma ni­ 
caragüense (que incluye cayos 
coralinos, atolones isleños y 
una vasta provincia de fondo 
carbonado), que se extienden 
desde la costa hasta el borde 
de la plataforma continental 
(Figura 2), y el talud profundo 
de la plataforma. Como trataré 
de explicar, estas cuatro zonas 
interrelacionadas representan 

las fuerzas que dirigen la productivi­ 
dad biológica dentro de las aguas 
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Figura 2: Mapa de la Costa Atlántica 
de Nicaragua. 

Irónicamente, la guerra, un embar­ 
go económico y la polarización polí­ 
tica entre el gobierno central y los go­ 
biernos autónomos han fomentado, 
hasta hace poco, una conservación in­ 
directa que ha protegido relativamen­ 
te las reservas vírgenes de muchos 
recursos renovables. Siendo una de 
las regiones del Caribe donde menos 
se ha explotado la pesca, la Costa At­ 
lántica de Nicaragua se encuentra en 
una posición incomparable al no te­ 
ner que desarrollar un plan de mane­ 
jo que esté basado en repetidas emer­ 
gencias debido al agotamiento de las 
reservas de pesca y a la pérdida de 
hábitats, factores que son comunes en 
muchos otros países. Una excepción 
son los recursos de langosta y cama­ 
rón, cuya explotación está decayendo 
por razones políticas del gobierno 
central. 

Con el fin de la guerra, la conser­ 
vación indirecta también se ha termi­ 
nado y, como consecuencia, los recur­ 
sos pesqueros se están agotando. La 
rápida deforestación causada por la 
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insensible con respecto al medio 
ambiente y con la Costa misma. 

Desde la perspectiva científica, los 
administradores tienden a favorecer 
w1 enfoque reduccionista que ignora 
la complejidad e incertidumbre inhe­ 
rente en los ecosistemas marinos. Una 
vez que aceptemos que la ciencia 
pesquera está repleta de incertidum­ 
bres, y reconozcamos que ni los mo­ 
delos más elaborados sobre la pesca 
ni las soluciones tecnológicas fuerte­ 
mente financiadas nos generarán vo­ 
lúmenes de pesca sostenibles, enton­ 
ces podremos comenzar a tratar los 
problemas reales, que tienen que ver 
principalmente con entender las mo­ 
tivaciones y reacciones de los usua­ 
rios del recurso (Ludwig et al. 1993). 

La destrucción incipiente de los 
hábitats costeros es otro problema que 
raramente es tomado en cuenta por 
los científicos pesqueros y, mucho 
menos, por MEDEPESCA. Hábitats 
ecológicamente importantes propor­ 
cionan sitios de reproducción, áreas 
de crianza y refugio para numerosas 
especies costeras. Consecuentemente, 
la degradación de hábitats costeros 
amenaza relaciones ecológicas impor­ 
tantes que aseguran w1 reclutamien­ 
to de juveniles y el subsecuente creci­ 
miento de la pesca productiva. El me­ 
jor plan de manejo para la pesca en el 
mundo se vuelve inútil, a menos que 
esté ligado muy de cerca con estrate­ 
gias diseñadas para proteger los 
ecosistemascosterosecológicamente 
importantes y las vías migratorias 
(Wilson et al 1994). 

Finalmente, el Ministerio de Eco­ 
nomía y Desarrollo (MEDEPESCA), la 
entidad gubernamental encargada de 
desarrollar una estrategia de uso 
sostenible para los recursos pesqueros 
de la nación, está también encargada 
de maximizar el crecimiento económi­ 
co del país. Esta ilógica asociación 
presenta una de las amenazas más 
serias para el uso sostenible de los re­ 
cursos pesqueros de Nicaragua. 

De lo antes expuesto se deriva que 
cualquier plan nuevo que afirme ser 
sustentable para la pesca está desti­ 
nado a fracasar, a menos que se reco­ 
nozcan las limitaciones históricas que 

Langosteros de Sandy Bay 

han impedido el manejo sostenible de 
la pesca costera. Un plan de este tipo 
necesitará de una considerable flexi­ 
bilidad y, al mismo tiempo, requerirá 
el desarrollo de sistemas de comanejo, 
de investigación participativa, de 
asignación de derechos de propiedad 
y de estrate gias de conservación que 
minimicen los efectos perjudiciales de 
las influencias terrestres en la zona 
costera. 

TENDENCIAS GLOBALES 

EN EL MAL 

MANEJO DE LA PESCA 

Los conceptos fundamentales de la 
ciencia pesquera están errados. Los 
estudios de Wilson et al (1994) indi­ 
can que, contrario a lo que tradicio­ 
nalrnente se ha venido creyendo, las 
poblaciones pesqueras guardan un 
patrón de comportamiento caótico en 
vez de uno predecible. Esto significa 
que estos patrones impredecibles es­ 
tán impulsados por varios parámetros 
fundamentales -relaciones biológicas 
y ecológicas, el hábitat, y las condi­ 
ciones físico-químicas. Si no se toman 
en cuenta estos parámetros -que es lo 
usual-, el recurso puede dejar de exis­ 
tir. El escenario, ya de hecho bastante 
familiar, de la destrucción de hábitats 
y de la expansión sin control de la 
pesca, se ha repetido una y otra vez 

WANI 

en los países en desarrollo. La pesca 
sin regulación muestra un patrón co­ 
mún y, casi sin excepción, las reser­ 
vas pesqueras se han agotado, como 
resultado de fuertes inversiones de ca­ 
pital, acceso amplio al recurso y es­ 
fuerzos intensivos. Desafortunada­ 
mente, MEDEPESC:A tiene pocos datos 
que sirvan para ayudar en el análisis 
de estos patrones. Tampoco manejan 
mucha información sobre los hábitats 
ecológicamente importantes o sobre 
las rutas migratorias de la mayoría de 
los recursos comercia bles. Hasta la fe­ 
cha, no tiene ningún plan de manejo 
para los recursos marinos del país. 

Los programas de asistencia bila­ 
teral para el desarrollo, provenientes 
de los países donantes y de las Nacio­ 
nes Unidas, han incrementado de 
igual forma la presión de la pesca 
costera alrededor del mundo, y Nica­ 
ragua no es la excepción. Operando 
bajo principios de manejos de pesca 
anticuados y sin una guía objetiva de 
parte de gobiernos que están dispues­ 
tos a aceptar donaciones a cualquier 
costo, estos donantes han canalizado 
ciegamente millones de dólares para 
subsidiar la expansión del sector 
pesquero, cuando más bien deberían 
desarrollar programas para manejar 
los esfuerzos en la pesca y para crear 
estrategias que controlen el acceso 
desordenado a esta actividad. Alberts 
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Figura 4: Gráfico que señala, para langosta y camarón, las capturas históricas por 
unidad de esfuerzo( en miles de libras). 

92 90 88 86 84 

pesca (combustible, esfuerzos de pes­ 
ca, inversiónes en los medios de pes­ 
ca) son muy alto� en relación a la baja 
captura (un alto esfuerzo y una baja 
captura). En este punto, la pesca 
colapsa (puntos D y E). Esto ya ha ocu­ 
rrido con los una vez abundantes ti­ 
burones toros (Charcarhinus leucas) y 
los peces sierras (Pristis pierotti) en el 
lago Cocibolca. Algunos recursos 
marinos de la costa caribeña están 
acercándose a esta situación. 

Dos explicaciones diferentes se 
pueden dar con relación a este colap­ 
so. La más común es la Sobrepesca de 

Crecimiento, que ocurre cuando los pe­ 
ces son capturados tan jóvenes que no 
tienen la oportunidad de alcanzar un 
tamaño reproductivo. Si bien los efec­ 
tos de la so brepesca de crecimiento se 
pueden superar, la Sobrepesca de Re­ 
clutamiento es más seria, pues su re­ 
sultado es una fuerte presión sobre las 
reservas de hembras fresadas, 
requiriéndose de muchos años para 
que el recurso se recupere. Esto últi­ 
mo ocurre cuando las hembras 
fresadas son reducidas a niveles en 
que se dificulta reponer, con nuevos 
reclutas, el recurso en declinación. 
Varias de las especies aprovechadas 
por la pesca artesanal en la Costa At­ 
lántica, tales como el robalo 
(Centropomus spp), la langosta 
(Panulirus argus) y la tortuga verde 
(Chelonia mydas), exhiben signos de 
este tipo de sobrepesca. 
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nacional, o cuando MEDEPESCA da 
concesiones a la flota ultramodema 
internacional que compite, en forma 
ventajosa, con la flota nacional, los 
recursos empiezan a decaer. Si esta ex­ 
pansión no se controla (por ejemplo, 
a través de un acceso limitado, restric­ 
ciones en el uso de artes de pesca, ve­ 
das, etcétera), los pescadores empie­ 
zan a capturar, proporcionalmente, 
menos recursos cada dia. Esta situa­ 
ción está ilustrada entre los puntos C 
y D del gráfico. La situación actual de 
las poblaciones de langosta, camarón, 
robalo y tiburón conforman estepa­ 
trón en el caribe nicaragüense. 

Esta situación continúa hasta que 
los pescadores sobrepescan los recur­ 
sos, a un punto tal que los costos de 

e 

Captura 

A 

Figura 3: Gráfico que muestra la relación entre captura y captura por unidad 
de esfuerzo en la pesca 

y Stemer (1993) proporcionan una 
explicación clara de cómo una com­ 
binación de programas de asistencia 
internacional y un acceso amplio al 
recurso condujeron al colapso la pes­ 
ca artesanal de Maputo, Mozambique. 

Este punto está ilustrado en el grá­ 
fico No. 3, en el cual se presenta la re­ 
lación entre la captura de los recur­ 
sos pesqueros (ejemplo, langosta, ca­ 
marón o pescado) y el esfuerzo reque­ 
rido para capturar los recursos. Es 
importante tomar en cuenta que la 
captura total (en libra o kilos) por 
unidad esfuerzo de los pescadores es 
la medida MAS importante para eva­ 
luar la condición actual de la pesca, y 

NO la captura TOTAL, como muchos 
creen. 

En el caso de Nicaragua, las cap­ 
turas y las exportaciones están au­ 
mentando, pero las capturas por uni­ 
dad de esfuerzo están decreciendo 
desde 1987 (Ryan et al). 

Según el argumento histórico, 
cuando empieza la pesca, los stocks 
(o agrupaciones) de los recursos son 
abundantes y las reservas son altas. 
El gráfico señala esta situación en que, 
entre los puntos A y B, las capturas 
son altas y los esfuerzos de pesca son 
bajos. Durante esta fase, las capturas 
existentes tendrian un efecto mínimo 
en la disponibilidad de estas reservas 
(figura 3). 

Pero, si el esfuerzo de los pescado­ 
res aumenta, como cuando los donan­ 
tes tratan de «modernizar» la flota 
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Vista de Wawa Bar, RAAN 

En algunos casos, el ritmo de ago­ 
tamiento es lento, como en la pesca 
de langosta (figura 4) y camarón. En 
otros casos, como la anchoa peruana 
(Anchovetta), el colapso puede ser re­ 
pentino, debido a la sobreexplotación 
o a algún cambio de tipo ambiental 
(clima, cambio en las corrientes de 
agua, parásitos, etcétera.). Sin embar­ 
go, a menos que se tome alguna ac­ 
ción en cualquiera de los casos, los 
pescadores capturarán cada vez me­ 
nos recursos por unidad de esfuerzo. 
A medida que los costos de produc­ 
ción aumentan y que las capturas dis­ 
minuyen, los pescadores se verán for­ 
zados a avanzar mar adentro en bus­ 
ca de nuevas áreas poco aprovecha­ 
das. Y en tanto éstas áreas se agotan, 
los pescadores continúan la búsque­ 
da en áreas más remotas, hasta que la 
economía pesquera eventualmente 
colapsa. Las opciones a tomar serían: 
imposición de un manejo regulatorio 
que protege los ciclos de reproduc­ 
ción, los habitas y las vías migratorias 
o dejar que un control absoluto por 

las fuerzas naturales imponga sus 
propias restricciones . 

LA CRISIS EMERGENTE 

DE NICARAGUA 

La situación de la pesca en el Cari­ 
be nicaragüense ha alcanzado en la 
actualidad la triste y familiar encruci­ 
jada que han encontrado varios paí­ 
ses en desarrollo. Según los datos de 
MEDEPESCA, las capturas por unidad 
de esfuerzo están decayendo. En el 
caso de la langosta, más del 50 por 
ciento de las capturas salen ilegalmen­ 
te del país (PAANIC 1993). Esto signi­ 
fica que el país pierde, cada año, más 

de 50 millones de dólares, producto 
de la piratería de langostas. Estas pér­ 
didas podrían ser recuperadas con 
una inversión del gobierno nacional 
relativamente pequeña, consistente en 
la compra de barcos para fortalecer la 
vigilancia costera (Ryan et al 1993). El 
gobierno no ha mostrado ningún 
movimiento en esta dirección y el país 
sigue perdiendo más dinero por cau- 

sa de la piratería que lo que gana por 
las exportaciones. 

A menos que las medidas apropia­ 
das se tomen pronto, el tremendo po­ 
tencial económico de los recursos na­ 
turales de la Costa Atlántica podría 
agotarse mucho antes que podamos 
determinar su verdadero valor. Sin la 
existencia de una estrategia de con­ 
servación costera coherente, con un 
desempleo que se aproxima al 90 por 
ciento, y miles de ex combatientes sin 
trabajo, fuertemente armados y descon­ 
tentos, los gobiernos ( central y autóno­ 
mos) se ven forzados a implementar un 
modelo de reactivación, que tiende a 
repetir errores similares cometidos en 
otras partes -arriesgar los recursos de 
las futuras generaciones para poder 
satisfacer las prioridades económicas 
inmediatas y los mandatos de ajuste 
estructural de las agencias financieras 
internacionales. 

Las políticas macroeconómicas im­ 
puestas por los organismos financie­ 
ros (e.gel ESAF), frecuentemente exa­ 
cerban los efectos de la pobreza y el 
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desempleo (Evans 1992; Hoglund 
1993) por medio del incremento de la 
explotación en la pesca costera, los 
bosques y otros recursos vulnerables. 
Según Panayotou (1993), el incremen­ 
to en la explotación de recursos mar­ 
ginales es el efecto más serio de los 
programas de estabilización y ajustes 
estructurales en muchos países. Di­ 
chas medidas tienden a concentrar la 

Pescador de Sandy Bay 
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propiedad privada en unas pocas ma­ 
nos y restringen el capital disponi­ 
ble a pescadores artesanales y 
semindustriales que, por razones 
sociopolíticas que discutiremos más 
tarde, juegan un papel importante en 
el manejo de la pesca costera del At­ 
lántico de. Nicaragua. 

Como ya se ha mencionado, la pes­ 
ca en el Caribe nicaragüense se man­ 
tiene, hasta la fecha, en una situación 
en la cual una estrategia de manejo 
costero novedosa podría ayudar a 
evitar problemas similares cometidos 
en otros países en desarrollo. Dicha 
estrategia requeriría de una herra­ 
mienta de manejo efectiva, que sea lo 
suficientemente flexible para adaptar 
la realidad social y ecológica existen­ 
te en la Costa y que además procure 
información científica que pueda ayu­ 
dar de forma objetiva a las instancias 
decisorias. Las estrategias de manejo 
que ignoran estas realidades nunca 
podrán ser· sostenibles. En la siguien­ 
te sección trataré de elaborar un caso 
para una nueva estrategia que se cen­ 
tre en: 

• desarrollar un Programa de Ma­ 
ne jo Integral de la Zona Costera, 
que procure proteger hábitats 
ecológicamente importantes para 
mantener la pesca costera y asegurar 
un uso eficiente de las donaciones in­ 
ternacionales, maximizando así una 
productividad sustentable dentro del 
sector pesquero; 

• establecer valores económicos a 
hábitats ecológica.mente importantes, 
así como desarrollar nuevos incenti­ 
vos económicos para promover la 
protección ambiental tanto de los re­ 
cursos pesqueros como de sus 
hábitats; 

• diversificar la pesca existente, a 
través de la identificación de nuevas 
especies en las zonas de pesca 
ecológica.mente diferentes; 

• combinar la investigación cientí­ 
fica con la investigación participativa, 
para abordar problemas ambientales 
tales corno la contaminación, la des­ 
trucción de hábitats y la sobrepesca; 

• asignar derechos de propiedad a 
las comunidades dedicadas a la pes­ 
ca artesanal, que sean consistentes con 
las áreas territoriales que tradicional­ 
mente han ocupado y aprovechado; 



• involucrar a los pescadores loca­ 
les y los concejales regionales en las 
decisiones diarias que afectarían el 
futuro de la Costa Atlántica. 

Al combinar cada una de estas he­ 
rramientas, se hace posible facilitar la 
creación de un plan de manejo viable 
para la pesca, que pueda servir como 
modelo para otros países en desarro­ 
llo. Un aspecto importante en esta es­ 
trategia es la necesidad de colocar a los 
usuarios de los recursos en elcentro del 
programa y alentarlos a proteger los 
ecosistemas costeros, los cuales son los 
proveedores de servicios de mucho 
valor tanto económicos como 
ecológicos. Un plan de este tipo está 
siendo llevado a cabo por los pescad ore 
de las islas Maíz. En el país, ésta es la 
primera experiencia en este sentido. 
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Bluefields, pesca artesanal 

LA DIVERSIFICACION DE LA 

PESCA: LA SOLUCION PARA 

UN PROBLEMA EMERGENTE 

Diversificación 

La diversificación del uso de los 
recursos, mercados y métodos de pes­ 
ca en la Costa Atlántica es de suma 
importancia para el desarrollo 
sostenible. No sólo es importante que 
la pesca sea diversificada sino que, 
también, debe desarrollarse un patrón 
similar en el sector agrícola y en el 
forestal, cuyos usos no sostenibles son 
responsables de la rápida expansión 
de la frontera agrícola. Esta estrategia 
de diversificación no solamente dis­ 
tribuiría uniformemente la presión 
sobre una serie de recursos naturales, 
sino que también ayudaría a detener 
la rápida deforestación que amenaza 
los ecosistemas costeros. 

Históricamente, en Nicaragua la 
pesca para la exportación se ha con­ 
centrado en crustáceos (colas de lan­ 
gosta del género Panulirus y camaro­ 
nes del género Penaeus). El robalo 
(Centropomus) comprende alrededor 
del 80 por ciento de la pesca artesanal 
en las lagunas costeras, mientras que 
el pargo de cola amarilla (Oncyurus) 
es la pesca común en la plataforma 
(Ryan et al 1992). El tiburón ha sido 

sobreexplotado, y su situación es pa­ 
recida a la sufrida por los tiburones 
del Lago de Nicaragua en los años 60 
y 70. Las tortugas marinas son tam­ 
bién pescadas en grandes cantidades, 
poniéndolas en un mayor peligro de 
extinción del que ya se encuentran. 
Esta falta de diversificación ha provo­ 
cado una presión severa en los recur­ 
sos costeros y amenaza el desarrollo 
de una estrategia sostenible de pesca. 

Las cuatro regiones biogeográficas 
mencionadas anteriormente confor­ 
man un componente importante de 
una nueva estrategia de manejo. Esta 
involucraría la identificación de recur­ 
sos no tradicionales, comercializables 
dentro de las tres zonas, para luego 
diversificar la pesca en cada una de 
estas zonas. A los pescadores esto les 
incrementaría el número de 
permutaciones disponibles y les per­ 
mitiría continuar percibiendo ingre­ 
sos, trasladando la presión de unas 
especies a otras durante los corres­ 
pondientes períodos de reproducción. 
Si, por ejemplo, a los pescadores de 
tortugas y de tiburones se les intro­ 
duce la idea de aprovechar otros re­ 
cursos que son económicamente más 
provechosos, se les podría persuadir 
de quitarle presión a esta especie ame­ 
nazada. De forma similar, los pesca­ 
dores de ro balo y langosta podrían ser 
atraídos a la idea de trasladar su aten- 

ción en recursos alternativos, para 
reducir el riesgo de sobrepesca de re­ 
clutas durante los períodos críticos de 
reproducción y para que no sufran 
pérdidas financieras producto de las 
vedas. 

Otro problema que exacerba más 
el desarrollo de un tipo de pesca no 
sustentable es la falta de diversificación 
en los métodos de pesca. La mayoría 
de las prácticas existentes son inade­ 
cuadas e ineficientes. Por ejemplo, la 
pesca con redes conocidas como re­ 
d es «agalleras» en las lagunas 
costeras, resulta en pérdidas de hasta 
el 60 por ciento de la captura y posi­ 
blemente de hasta cerca de $10 millo­ 
nes anuales debido a la descomposi­ 
ción de peces retenidos por mucho 
tiempo en las redes (Ryan et al. 1993). 
Las trampas tipo «jamaiquinas» son 
especialmente dañinas y, en la actua­ 
lidad, están prohibidas en muchos 
países del mundo. Asimismo, las re­ 
des de arrastre para la captura de ca­ 
marón destruyen hábitats producti­ 
vos y viveros del fondo marino ( es­ 
ponjas, corales suaves y praderas de 
pastos marinos). Cerca del 90 por 
ciento de las capturas con este tipo de 
redes consiste en especies no desea­ 
das e inutilizables, tales como los pe­ 
ces herbívoros de los arrecifes de co­ 
ral (Ryan 1992) y otras especies que 
juegan un rol ecológico importante en 
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el mantenimiento de la productividad 
biológica costera. Otras prácticas 
ambientalmente destructivas inclu­ 
yen pesca de langosta por buceo, el 
uso de redes de maya fina, así como 
el uso de explosivos y el uso de redes 
de arrastre en las lagunas costeras. 

Cada una de estas prácticas resul­ 
ta en pérdidas económicas mnecesa­ 
rias que la Costa ya no puede darse el 
lujo. Es necesario un uso más eficaz 
de los recursos costeros del país y no 
un crecimiento económico sin control. 
Claramente, los programas que pro­ 
mueven la educación y la capacitación 
ambiental, la participación comunita­ 
ria y métodos alternativos de pesca 
deben ser desarrollados para minimi­ 

zar el efecto de estas actividades 
destructivas. 

La diversificación debe también 
incluir un cambio en las actitudes so­ 
bre los roles del género dentro de las 
actividades pesqueras, ya que éstas 
están casi exclusivamente dominadas 
por los hombres. Actualmente, una 
serie de recursos lucrativos (e.g. alme­ 
jas, ostras, cangrejos azules) pueden 
ser aprovechados por las mujeres en 
las áreas que bordean las lagunas 
costeras. Debido a la existencia de 
muchas mujeres cabezas de familia y/ 
o desempleadas, la generación de in­ 
gresos a través de la pesca de estos 
recursos no tradicionales, y la conse­ 
cuente diversificación en los roles, 
ayudaría a menguar muchos de los 
problemas socioeconómicos que afec­ 
tan a estas mujeres. Para que esto sea 
viable, el enfoque de género debe for­ 
mar parte de una estrategia regional 
de manejo que requiera un acceso li­ 

mitado a cualquier nuevo sistema ex­ 
perimental de pesca como los que se 
mencionan anteriormente. 

Por otro lado, todas la áreas de tra­ 
bajo mencionadas aquí se vuelven in­ 
significantes, a menos que existan 
préstamos a bajos intereses y otros ti­ 
pos de incentivos disponibles para los 
pescadores comunitarios. Ya que his­ 

tóricamente los créditos gubernamen­ 
tales han favorecido a los pescadores 
industriales, es necesario un nuevo 
énfasis en asegurar que las comuni­ 
dades pesqueras tengan también, de 
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Pescador de Blueftelds, 1987. 

forma equitativa, acceso al crédito. En 
los últimos 15 años ha habido un giro 
en la filosofía de planificación econó­ 
mica, de una forma «verticalista ha­ 
cia abajo» a una forma más bien de 
abajo hacia arriba. Programas de cré­ 
ditos exitosos, tales como los desarro­ 
llados por el Banco Graameen en 
Bangladesh, han evidenciado que las 
personas de escasos recursos son las 
más indicadas para definir sus pro­ 
pias necesidades y formas de salir de 
la pobreza. Consecuentemente, los 
mismos pobres deberían ser quienes 

tomen las decisiones en cuanto a su 
propio desarrollo. También se les de­ 
berían dar los recursos financieros 
para tomar esas decisiones. 

Comanej o con el sector 
artesanal 

Los sistemas costeros son apropia­ 
dos para la pesca artesanal, lo cual 
muchos gobiernos tienden ¡¡ ignorar, 
porque aparentan ser menos rentables 
que la pesca industrial que se hace 



mar adentro. Sin embargo, el verda­ 
dero costo-beneficio de las prácticas 
de pesca artesanal en otras partes del 
mundo es impresionante. Por ejem­ 
plo, la FAO (1984) estima que la pesca 
a pequeña escala utiliza un-quinto de 
capital, un quinto de combustible por 
tonelada de producto, y crea 100 ve­ 
ces más empleos que la pesca a gran 
escala con inversiones similares. 
Como resultado, la pesca resultado 
podría jugar un rol importante en la 
reactivación económica de la Costa 
Atlántica. En esta región del país, más 
de 3,000 pescadores artesanales cap­ 
turan cerca del 70 por ciento del total 
de la pesca, a pesar de que reciben W1a 
fracción mínima de asistencia guber­ 
namental en comparación con la flo­ 
ta industrial. La pesca artesanal es res­ 
ponsable de más del 70 por ciento de 
la captura de peces de escama en 
Nicaragua, así como de casi la mitad 
de captura de langostas (Ryan et al. 

1993) .  Sin embargo, la falta de 
diversificación y de mercados alterna­ 
tivos aumentan la fuerte presión que 
existe sobre los finitos recursos 
pesqueros de la Costa. 

Se vuelve cada vez más claro que 
los problemas de manejo de los recur­ 
sos no son siempre problemas de in­ 
dole científico. Más bien, son en su 
mayoría problemas humanos que han 
sido creados en diferentes épocas y 
lugares, bajo una gama de sistemas 
económicos, sociales y políticos 
(Ludwig et al. 1993). Para poder abor­ 
dar estos temas es necesario un cam­ 
bio de actitud y de acciones con res­ 
pecto a las capturas de pesca sostenible. 
Es irónico pensar que, mientras la pes­ 
ca artesanal en Nicaragua es un 
asimilador importante de la pobreza 
rural y uno de los principales 
recolectores de productos marinos, 
los gobiernos -nacional y regionales­ 
la limita en cuanto a la decisión de 
cómo deben ser manejados sus 
recursos. Dado que los pescadores 
artesanales son los más afectados por 
los problemas ambientales, tales como 
la sobrepesca y la destrucción de 
hábitats, ellos tienen un interés, por 
su propio futuro, de coadministrar y 
manejar la pesca. Algunos estudios 

recientes demuestran que ese tipo de 
comanejo ( entre el gobierno y las co­ 
munidades locales) perpetúa los in­ 
centivos de incrementar y proteger 
sus recursos (ver ejemplos en 
Pinkerton 1989). Es de suma impor­ 
tancia que este programa de comanejo 
sea también ampliado a la protección 
de los ambientes terrestres adyacen­ 
tes, para minimizar el avance de la 
frontera agrícola. 

Pinkerton (1989) ha sugerido 
que los sistemas de comanejo son in­ 
gredientes claves para el desarrollo 
económico comunitario, puesto que 
permiten a los pescadores locales, y a 
las comunidades pesqueras en gene­ 
ral, involucrarse en el realce, planifi­ 
cación y protección de sus recursos. 
Esto es aún más factible porque los 
criaderos, las vías migra toras y el co­ 
nocimiento de las relaciones 
ecológicamente importantes residen 
en las comunidades costeñas -no en 
Managua-, 1ú en los modelos de pes­ 
ca computarizados. Esto a su vez hace 
circular beneficios acumulados den­ 
tro de la comunidad. Como resulta­ 
do, el comanejo no sólo ayuda a sol­ 
ventar problemas, tales como la 
sobreinversión, la sobrepesca y la asig­ 
nación inadecuada de recursos, sino 
que también ayuda a reducir conflic­ 
tos entre gobiernos y pescadores, así 
como entre grupos de pescadores. 

Un programa que está empleando 
la estrategia arriba mencionada se ha 
centrado en dos áreas de la Costa. Una 
está ubicada en Pearl Lagoon (la la­ 
guna costera más grande en la Cos­ 
ta), donde los pescadores tienen la 
esperanza de montar un programa de 
investigación participativa este año. 
Mientras tanto, por otro lado, estu­ 
diantes de la escuela secundaria local 
están involucrados en la medición de 
índices de productividad en mangla-. 
res, corales y pastos marinos. El pro­ 
grama está siendo ejecutado por el 
CIDCA y m1 laboratorio marino fi­ 

nanciado por W1 organismo no guber­ 
namental, el cual está colectando in­ 
formación sobre los recursos 
comerciables en la laguna. 

La otra está en Com Island, donde 
la participación de la comunidad se ha 

WANI 

centrado en la protección de los arreci­ 
fes que rodean la isla. Estos arrecifes 
no sólo proporcionan un hábitat impor­ 
tante para peces y langostas, principa­ 
les productos de exportación de la isla, 
sino que también protegen de la acción 
fuerte de las olas el único suministro 
de agua potable en la isla, y de la 
intrusión de agua salada (Ryan 1992; 
Ryan y Miller, en prensa). La comuni­ 
dad se encuentra actualmente en 
el inicio de W1 proceso de la creación 
de m1 plan de protección de los recur­ 
sos marinos que se basa en los resul­ 
tados de estudios científicos hechos 
sobre la isla. 

Derechos de propiedad 

La mayoría de las comunidades 
costeras tienen recursos de propiedad 
común, debido al uso que han hecho 
de áreas tradicionales de pesca que 
han explotado por décadas. Estas 
áreas son respetadas por otras comu­ 
nidades y la respuesta hacia pescado­ 
res furtivos puede ser algunas veces 
violenta. En la mayoría de los casos, 
el sistema existente de manejo comu­ 
nal de los recursos ha sido m1 méto­ 
do efectivo para la pesca artesanal en 
la Costa, a pesar que ésta es ignorada 
por el gobierno central. No es éste el 
caso con la pesca de las tortugas, mar 
adentro, 1ú la del robalo en la cuenca 
de Pearl Lagoon, donde compradores 

Bluefields, pescadores. 
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externos han creado un incentivo 
económico que promueve la 
sobrexplotación del recurso. Sin em­ 
bargo, como ya lo han señalado 
Alberts y Stemer (1993), este tipo de 
sistema de manejo tradicional crea in­ 

centivos para la conservación, además 
de proporcionar las condiciones para 
que se apliquen las leyes concernien­ 
tes a violaciones territoriales. Obvia­ 
mente, un mayor control sobre los re­ 
cursos, y una distribución más equi­ 
tativa de los ingresos generados por 
la pesca, deben ser transferidos a los 
pescadores. Esta sería la única forma 
para que las áreas tradicionales de 
pesca artesanal continúen siendo ma­ 

nejadas de manera sostenible. 
Este planteamiento permite la 

creación de áreas de manejo relati­ 
vamente pequeñas, lo cual pudiera 
ser más efectivo para controlar pro­ 
blemas como la sobrepesca, la des- 
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trucción de hábitats, así como otras 
prácticas perjudiciales que amena­ 
cen el uso sostenible del recurso. 
Ryan et al (1993) y PAANIC (1993) han 
recomendado que el gobierno asig­ 
ne a los pescadores derechos de pro­ 
piedad en zonas exclusivas para la 
pesca artesanal (10 millas de diáme­ 
tro en torno a cada comunidad 
costera). Se recomienda asignar 
para los pescadores artesanales un 

radio exclusivo de 25 millas alrede­ 
dor de las islas del Maíz. Hasta don­ 
de sea posible, cada una de estas 
zonas será designada como de uso 
múltiple, con desarrollo de experi­ 
mentos de pesca no tradicionales, 
investigaciones científicas y 
ecoturismo, bajo el control de las 
mismas comunidades pesqueras 
asesoradas técnicamente. Todas las 
ganancias generadas de estas acti­ 
vidades serían posteriormente in- 

vertidas en la población local, con 
el fin de ampliar los servicios socia­ 
les, tales como educación y salud. 

Evaluación económica 

de los recursos 

La Costa Caribeña de Nicaragua re­ 
presenta un rico mosaico de ambien­ 
tes costeros que incluye tres de los 

ecosistemas más productivos del mun­ 
do. Sin embargo, estos hábitats impor­ 
tantes están siendo amenazados por 
actividades ambientalmente dañinas 
que eventualmente afectarían el poten­ 
cial pesquero de la costa. A menos que 
los usuarios locales del recurso y las 
instancias decisorias sean parte de la 

solución y efectúen acciones que retar­ 
den esta declinación, ellos seguirán re­ 
presentando el problema fundamental 
del uso no sostenible de sus recursos 
marinos. 



Además de los programas de 
educación ambiental y de investiga­ 
ción participativa mencionados ante­ 
riormente, los ecosistemas amenaza­ 
dos requieren de herramientas que 
nos permitan hacer conexiones 
ecológicas-económicas, para evaluar 
el valor económico de dichos 
ecosistemas y luego transmitir esta in­ 
formación a las instancias de decisión. 
La extracción y exportación de los re­ 
cursos naturales, y los daños causados 
por ésta, tienen un costo ecológico-eco­ 
nómico que poco se considera. En la 
actualidad, muchos países en el mun­ 
do están calculando estos costos y los 
están cobrando a los extractores. El 
análisis económico del impacto 
ecológico de la degradación ambien­ 
tal, las relaciones costo-beneficio en 
términos de un colapso potencial de 
un ecosistema, y la escasez relativa de 
servicios ambientales son también he­ 
rramientas importantes (Barbier 
1990). 

La evaluación económica de 
ecosistemas y el análisis de impacto 
ayudarían a los administradores del 
recurso a predecir la influencia de las 

La extensa y aislada costa del Cari­ 
be de Nicaragua es uno de los pocos 
ambientes marinos sin desarrollar que 
restan en la región. La pesca costera 
representa un bien de capital valioso 
que, si es aprovechado de manera 
sostenible, podría generar urta canti­ 
dad considerable de empleos e ingre­ 
sos que ayudarían a reducir muchos 
de los conflictos socio económicos de 
la región. El aprovechamiento 
sostenible de estos bienes requerirán 
de una estrategia integral de manejo 
costero que balancee el desarrollo del 
sector pesquero con beneficio econó­ 
mico para las comunidades costeras. 
Dicha estrategia deberá también 
priorizar la disminución de la inci­ 
piente pérdida de hábitats, asociada 
con la expansión e invasión de la fron­ 
tera agrícola, que avanza diariamen- 

actividades humanas y a asignarles un 
costo económico. De esta manera po­ 
drían evaluar los costos y beneficios 
de los cambios naturales y los 
antropogénicos, como también para 
modificar estructuras de incentivos a 
corto plazo que orienten a las instan­ 
cias de decisión local en tomo a estos 
impactos (Costanza 1987). Esto tam­ 
bién podría jugar m1 papel importan­ 
te en la justificación de la creación de 
áreas protegidas que tengan un po­ 
tencial alto para actividades raciona­ 
les de ecoturismo. 

Nuevos sistemas 
de mercado y transporte 

En la mayoría de los casos, los pes­ 
cadores artesanales están a merced de 
los compradores, quienes tienen dos 
ingredientes vitales para asegurar su 
éxito: hielo y mercados externos. Si 
bien es cierto que una serie de plan­ 
tas de hielo han sido construidas re­ 
cientemente en la Costa Atlántica, las 
comunidades pesqueras en zonas re­ 
motas continuarán siendo forzadas a 

CONCLUSIONES 

te desde el oeste, y la deforestación de 
las cuencas productivas que rodean a 
las lagunas costeras. 

Es fundamental la orientación de 
parte de un equipo multidisciplinario 
de científicos sociales y ambientales 
y de economistas ambientales, para 
asegurar un uso prudente de estas 
áreas, así como de su rol ecológico de 
sustento de vida. Sin embargo, como 
lo señalan Ludwig et al (1993), se debe 
contar con los científicos únicamente 
con el fin de identificar problemas y 
ofrecer orientaciones, pero no para 
resolverlos. Una vez que salgamos de 
la ilusión de creer que las ciencias o la 
tecnología intensiva en capital son la 
cura de los problemas asociados con 
la codicia, la falta de educación am­ 
biental, la pobreza y el enfoque que 
ignora la responsabilidad de los indi- 
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vender su producto a precios que el 
comprador estipula, a menos que se 
establezca un sistema eficiente de 
transporte. Debido a la no existen­ 
cia de carreteras, el transporte des­ 
de las comunidades pesqueras a las 
instalaciones de cuartos fríos se rea­ 
liza en su totalidad a través de ru­ 

tas acuáticas. 
Los compradores pagan precios 

bajos a los pescadores artesanales, 
debido a la codicia y al alto costo del 
transporte desde el Atlántico a Mana­ 
gua, la capital, y luego a los Estados 
Unidos. Una ruta más eficiente sería el 
exportar directamente a antiguos so­ 
cios comerciales en el Caribe, que de­ 
penden del turismo como uno de sus 
pilares económicos. Considerando que 
muchos de estos países han agotado 
sus recursos pesqueros, los mariscos de 
calidad tienen alta demanda. Por con­ 
siguiente, la ayuda internacional podría 
ser aprovechada de mejor forma, a tra­ 
vés de la realización de un estudio de 
factibilidad de estas dos necesidades 
(mercados y transporte). 

viduos y comunidades para resolver 
sus problemas, las acciones apropia­ 
das se vuelven posibles. 

Tambien, la cercanía de las comuni­ 
dades costeras a los hábitats 
ecológicamente importantes es otra ra­ 
zón para involucrarlas en el comanejo 
de sus propios recursos. 

La Costa Atlántica se caracteriza por 
tres zonas geográficas importantes: 1) 
los humedales costeros ricos en 
nutrientes, incluyendo lagunas y estua­ 
rios; 2) la banda limítrofe costera, que 
es el cuerpo de agua turbio y salobre 
que se encuentra paralelo a la costa, y 
3) los cayos coralinos, que comprende 
las praderas de pastos marinos y los 
extensos fondos bio- 
génicos de carbonato que caracteriza a 
gran parte de la plataforma nicaragüen­ 
se. Estas tres zonas fisiográficas dife- 
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renciadas, ofrecen tres diferentes tipos 
de pesca que son subutilizadas por los 
pescadores y, además, poco entendidas 
por los científicos. Sin embargo, algu­ 
nas investigaciones científicas sobre las 
condiciones ecológicas de recursos no 
tradicionales en cada una de estas zo­ 
nas podría supetar estas limitaciones. 

Las lagunas costeras, los estuarios y 
la banda linútrofe costera reciben gran­ 
des cantidades de nutrientes y sirven 
como áreas de cría. La protección de 
estas áreas se debe priorizar, ya que 
muchas especies requieren de ellas 
para completar sus ciclos de vida. Es­ 
tas áreas se caracterizan por tener una 
baja biodiversidad, con alta abundan­ 
cia numérica por especie e índices de 
crecimiento rápido. En contra­ 
posición, los ambientes marinos ale­ 
jados de la costa, tales como los arre­ 
cifes de coral, ocurren en aguas bajas 
en nutrientes. Los nutrientes se reci­ 
clan eficientemente dentro del siste­ 
ma, y los peces e invertebrados aso­ 
ciados al sistema típicamente exhiben 
tasas de crecinúento bajas, alta diver­ 
sidad de especies y abundancia nu­ 
méricas baja. Para efectos de manejo, 
las tres zonas geográficas deben ser 
tratadas corno sistemas ecológicos dis­ 
tintos, aunque al mismo tiempo el 

manejo debe ser integrado. 
Además de su tremendo potencial 

pesquero, los ambientes marinos y 
costeros de la Costa Atlántica de Ni­ 
caragua ofrecen un laboratorio natu­ 
ral relativamente poco degradado, 
tanto para estudiantes costeños como 
para científicos que tengan interés en 
estudiar las relaciones funcionales de 
algunos de los sistemas más produc­ 
tivos de la tierra. La protección de una 
serie de complejos arrecifes-pastos 
marinos que sirvan como áreas de «re­ 
ferencia» científica (e.g. Little Corn 
Island), es crucial para entender otras 
sistemas degradados (e.g. Cayos Per­ 
las). La conservación de estas áreas 
también podría ofrecer una base eco­ 
nómica considerable, a través del 
ecoturismo, que ha tenido éxito en 
otras partes del mundo. 

Siendo una de las pocas áreas 
del Caribe donde la pesca es 
subexplotada, la Costa Atlántica se 
encuentra en una posición incompa­ 
rable de no tener que desarrollar pla­ 
nes de manejo que estén basados en 
emergencias recurrentes, causadas 
por el agotamiento de las reservas de 
peces y la pérdida de hábitats, que 
son muy comunes en muchos otros 
países. Esta situación brinda una ex- 

celente oportunidad de emplear he­ 
rramientas innovadoras tales como 
análisis económicos del medio am­ 
biente, así coma estudios sociales y 
científicos, que proporcionarían .res­ 
puestas que ayudarían a facultar a las 
comunidades locales en el manejo de 
sus recursos. Este enfoque ya ha guia­ 
do el desarrollo de investigaciones 
participativas y programas de mane­ 
jo cooperativo, que están sirviendo de 
base para asegurar un uso sostenible 
de los ricos recursos .pesqueros de la 
Costa. 

Aunque queda mucho por en­ 
tender sobre los diversos ambientes 
marinos, los recursos y la rica cultura 
multiétnica de la Costa Atlántica, el 
tiempo se está agotando y las accio­ 
nes se vuelven más importantes que 
los estudios a largo plazo. Con una de 
las tasas de crecinúento más altas del 
hemisferio, la expansión de la pobla­ 
ción y los programas de reactivación 
carentes de visión ejercerán una ma­ 
yor presión en los recursos marinos­ 
costeros de Nicaragua. Esto, a su vez, 
podría tener una repercusión econó­ 
mica desastrosa, no sólo en la Costa 
sino en todo el país, a menos que aho­ 
ra se desarrolle una estrategia de ma­ 
nejo racional de los recursos. 
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